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SECCION BIOGRÁFICA.

EL PADRE MARIANA.

Ha dicho nuestro inmortal Balines: «To­
llos conocen al historiador, muchos no conocen 
al hombre.” El autor de la H istoria de Espa­
ña es célebre entre nacionales y extranjeros; 
l>ero muchos de éstos, y  no pocos de aquellos, 
están léjos de pensar que el jesuíta de Toledo 
haya sido uno de los hombres más extraordi­
narios de su tiempo. Y  no es porque no se 
halle escrita su vida, ni porque sus obras 
yazcan en la oscuridad; al contrario, se ha te­
nido el cuidado de escribir la vida de este 
hombre ¡lustre con mucha diligencia y  nota­

ble esmero, y  en cuanto á sus obras, forman 
todavía nuestra lectura cotidiana. ¿Qué falta, 
pues, para conocerle debidamente? Falta, á 
nuestro entender, la cabal apreciación del 
conjunto de sus cualidades, de su talento, de su 
carácter, de su espirita de altanera indepen­
dencia, cualidades que le crearon unaposicion 
particular y  le mantuvieron en ella durante su 
dilatada carrera.

Además, Mariana es una de nuestras g lo ­
rias, y  el recordar su nombre es recordar uno 
de los más bellos títulos de nuestra pasada 
grandeza. ¡La España ha caído en tanto aba­
timiento' ¡Es tan desgraciada! ¡Y  los desgra­
ciados toman gusto en alimentarse de r e - , 
cuerdos!..."

"¿Quién era Mariana?» He aquí otro rasgo 
para el que haya de escribir su vida. ¿Quién 
era ese hombre, que sin más armas que la 
pluma se atrevía á desafiar los dos más gran­
des poderes de su siglo, la Inquisición y los 
reyes? ¿Era un filósofo sincero, ó uno de estos 
escritores que halagan las pasiones de los pue­
blos para hacerles instrumento de sus ocultas 
y  ambiciosas miras? ¿Cómo, el que fue consul­
tor del Santo Oficio, pudo negar la autentici­
dad de la Vulgata, y  denunciar sin tregua los

abusos de la Iglesia? ¿Cómo, el que no vaciló 
en dedicar al Monarca sus principales obras, 
pudo legitimar en las mismas, y  hasta santi­
ficar el regicidio? ¿Cómo, el que de muy jó - 
ven había abrazado la regla de San Ignacio, 
pudo revelar á los ojos del mundo los defectos 
de la compañía, á la cual debia por esto ha­
cerse sospechoso?»

En medio de todos los antecedentes del 
escritor, y  otros muchos que han ocupado á 
varios desús biógrafos, la memoria de Maria­
na se nos trasmite, y  pasará á la posteridad 
cubierta de gloria, é inmortalizado su nombre, 
no debido por cierto á lo ilustre de su cuna 
ni á la grandeza de sus progenitores. No es 
esto objeto de nuestros rasgos biográficos. 
Sus detractores y  malos intérpretes de su doc­
trina, han mojado en hiel sus plumas, deseen* 
diendo áminuciosidades de su nacimiento, que 
aun siendo ciertas, su viday méritos literarios, 
no solo engrandecen á su patria, Talavera de 
la líeina, sino la España entera se envanece en 
contarle entre sus más ilustres hijos.

Al presentar hoy nosotros al P. Mariana, 
no nos lleva otra idea que el recuerdo deimo 
de los célebres personajes que tan bien sitntan 
en el plan que se ha propuesto Ei. M u s e o  C a -
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TÓLico, estampando su retrato y  reseñando sus 
obras, como lo hicimos con el P. Florez, y  se- 
g^uiremos nuestra tarea con el inaumerable 
catálogo de grandes hombres de eterna me­
moria.

Entre las obras que nos ha leg-ado el in­
mortal Mariana, parece la Historia general 
de España, la que formará su gran reputación 
literaria: pero nosotros creemos que en la épo­
ca en que escribió la historia de su nación se 
hallaba ya muy levantado su nombre en el 
inundo científico, como gran teólogo, literato 
brillante, latinista perfecto, orientalista pro­
fundo y  uno de los primeros publicistas de su 
siglo. Lascátedras de Teología que desempeñó 
en Roma y  en París, le habían conquistado una 
fama europea: de manera, que con tales ante­
cedentes, su Historia de España será, siempre 
un glorioso monumento que le aseguró la in­
mortalidad.

La censura de la Biblia régia ó la P oli­
glota, es un documento que enaltece al Padre 
Mariana, y  no es extraño que el Cardenal Qui- 
roga lo tuviese como un oráculo suyo en todos 
los grandes negocios, y  señaladamente en 
cuanto se refería á examen y  certificación de 
libros y  obras escriturarias.

Su libro de R ege et R egis institiitione, 
que tanto escándalo produjo eu París hasta el 
punto de ser condenado por el Parlamento 
como sedicioso, prueba, no solo su gran talen­
to, sino la independencia de su carácter, rayan­
do hasta la osadía en una obra que se propuso 
fuese para instrucción del Príncipe, que des­
pués fué el Rey Felipe III, pero que le acarreó 
grandes sinsabores y una horrible persecución, 
y  hasta ennuestros dias sehaquerido empañar 
su nombre, apoyándose la demagogia en las 
doctrinas de Mariana, violentando su sentido 
y  dando torcidas interpretaciones á muchos de 
los pasajes de su obra. Citaremos uno que se 
iia  expuesto hace pocos años.

Quiérese suponer que Mariana era enemi­
go  de la Monarquía hereditaria, y  en com­
probación citan el libro primero de su obra, 
de que nos ocupamos, y  traducen sus capítu­
los III y IV  de una manera contraria á lo  que 
expresan; pues si bien se hace cargo en ellos 
del pró y contra de la Monarquía hereditaria, 
existe su opinion clara j  distintamente en su 
favor.

En la cuestión de si es lícito el tiranicidio, 
también se comete el mismo error por muchos 
de sus detractores, puesto que la pintura que 
hace de un rey tiranoensu capítulo V,eá bas­
tante para resolver cuándo podría llegar el 
raro caso de ser lícita la rebelión, no faltando,
«in embargo, biógrafos que so.stienen que sus 
doctrinas en estay otroi puntos tenían el ob­
jeto de prevenir la tiranía y  evitar los abusos, 
pero no aumentar la demagogia ni alentar el

principio revolucionario ni los trastornos so­
ciales.

En el último capitulo de es'a obra, dividi­
da en tres libros, se propone hablar de la reli­
gión, y  su letra y  espíritu todo es una grave 
exhortación á los reyes y  príncipes para que 
jamás usurpen el poder espiritual de la Iglesia; 
ántes bien. Ies inculca la estrecha obligación 
que tienen de obedecer su autoridad, hacerla 
respetar de sus Estados, velar por su obser­
vancia, honrar al Sacerdocio, como Ministerio 
de Dios, proteger sus derechos y defender su 
propiedad para el sosten del culto y  del per­
sonal eclesiástico, asegurando (como en son 
de profecía) que los bienes de la Iglesia jamás 
enriquecen los Estados, ántes bien, la usurpa­
ción de ellos viene á servir para empobrecer­
los: qicasi contacíu rerum sacramim con- 
sumptis etian regiis tectigalibus.

Los Siete Tratados son opúsculos que el 
P. Mariana escribió en distintas épocas, y  que 
revelan la variedad y extensión de sus cono­
cimientos. Esta publicación compone un tomo 
en folio, dividido;

1.' De la venida de Santiago á España.
2 .’  D e la edición vnlgata de los libros 

sagrados.
3." D e los espectáculos, ó sea Memorias. 

de Mariana al R ey N . S. contra la repre­
sentación.

-1. D e la alteración de la moneda.
5. Del dia y  año déla muerte de Cristo.
6 . D e los años de los árales, cotejados 

con los miestros.
De la muerte y  de la inraortalidad.

Este último, lleno de amargas verdades, 
fué objeto de la gran persecución que se hizo 
al P. Mariana, por cuyo contenido fué pre­
so y  encausado como reo del mayor delito, 
hallándose 3'a en la edad de setenta y  tres 
años, pero sin perder ni !a energía de su ca­
rácter ni la inflexible integridad de un filóso­
fo, manifestando en sus declaraciones que no 
transigía nunca con los abusos del poder, sin 
perder tampoco el respeto y  la sumisión, pro­
pias de un súbdito fiel al monarca y  celoso por 
el bien de sus conciudadanos: por fin, despues 
de un año de prisión, salió libre, sin que pudie­
ra probársele delito de lesa majestad.

Los Escolios del Nuevo y  Viejo Testa­
mento, fué la obra que lo ocupó Jos últimos 
años de su vida, y se publicó eu 1619, habién­
dose hecho en ménos de un año dos impresio­
nes. Sus años y  achaques le impidieron reali­
zar su proyecto de escribir un escolio á cada 
uno délos libros sagrados, muriendo lleno de 
merecimientos en la casa profesa de Toledo, 
en 1623, á los ochenta y  siete años de edad.

Fué de pequeña estatura, de aspecto her­
moso, frente espaciosa y  serena; en su mirada, 
firme y  penetrante, se revelaba la entereza y

fuerza de su carácter. Fué de ánimo elevado, 
de grande corazon y  sufrimiento invicto, hoii- 
rador de la verdad, de la libertad y  d é la  reli­
gión, casto en sus obras y  palabras, modesto, 
parco y  muy silencioso, enemigo de la hol­
ganza, despreciador de las dignidades. Su ta­
lento extraordinario, fecundado por los pro- 
fundo.s conocimientos en lascienciasy su gran 
laboriosidad. Fué, en fin, unsábio igual á los 
mayores que ha producido España, y  una no­
tabilidad científica de su época.

Como nuestro objeto en estos apuntes bio­
gráficos no sea mas que colocar en nuestro 
M tisE O  un diseño para que el público lo estu­
die, no debe extrañarse nos limitemos tanto, 
sin darle todas las luces de que es susceptible, 
ni descendamos á cuantos detalles se presta en 
el terreno de la juício.sa é imparcial crítica el 
gran valer de una tan gigantesca figura, que 
almirarlo tanto bajo el punto de vista científico 
como literario, pudieran escribirse algunos to­
mos biográficos y  bibliográficos del gran es­
critor de hi.storia como de filosofía, de religión 
como de política, y  de economía como de Ha­
cienda.

J. P u l i d o  y  E s p i n o s a .

EL A B A T E  M ÁRCH EN A.

M onsieur Antoine Latour, que tanto 
renom bre lia logrado adquirir.se con  su.s 
inuolias y  bellas producciones sobre la li­
teratura de nuestra patria, insertó e l si­
gu ien te  curioso artículo biográfico  en  el 
Correspondani del 25 de Febrero del pre­
sente año 18C7, publiciicion  literaria y  
relig iosa  de la  m ayor im portancia, que 
sale niensualm ente en  París bajo la  di­
rección  del católico y  siibio conde de 
M ontalem bert. Creemos que nuestro.s 
suscritores nos agradecerán que les de­
m os á conocer la  traducción  castellana 
de diclio artículo, debida á La b ien  corta­
da p lu m a de la  señorita Doña A n ge la  
Grassi. D ice así:

Ríouffe, en sus cortas, pero interesantes 
memorias, refiere, que habiendo sido preso en 
Burdeos el 4  de Octubre de 1794, en compañía 
de un español, fué trasladado con él á París y 
encerrado con él en la Conserjería, faltando 
poco para que ambos subiesen juntos al mismo 
cadalso.

Pero dejemos hablar á Riouffe:
«Yo, dice, había sido preso juntamente con 

un español, que bajo la garantía de la fé na­
cional, había venido á buscar la libertad tu 
Francia, y  que perseguido por la Inquisición 
religiosa de su país, había caido en m.nnos de
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la Inquisición poMtíca de los comités revolu­
cionarios.

Es imposible que exista un alma más ver­
dadera j  enérgicamente apasionada por la li­
bertad, ni más digna que la suya de gozarla. 
Podia decirse que su destiuo era el de ser per­
seguido por su causa, y  de amarla siempre 
ton mayor extremo.

Referir mis desventuras, equivale á  referir 
las suyas: la persecución de que éramos vícti­
mas tenia el mismo origen, nos aherrojaron 
las mismas cadenas , los mismos calabozos 
oyeron nuestras quejas, y el mismo golpe de­
bía terminar nuestras vidas.»

Riouffe prosigue el relato de sus desven^u- 
raa, á las cuales el español se encuentra siem­
pre asociado; pero ¡cosa extraña! nunca jamás 
le llama de otro modo.

Parece, sin embarco, que u i hombre á 
quien se tributan semejantes alabanzas, uo po­
dia ser un cualquiera. Por poco que el narra­
dor ffiénos preocupado con las desgracias de 
su causa hubiese fijado la atención en su com­
pañero de infortunio, se hubiera apercibido de 
que el e.spañol merecia que á lo ménos se le 
Jiera un nombre.

Es verdad, que en medio de la grandiosi­
dad de aquellos acontecimientos extraordina­
rios y de la espantosa rapidez con que se suce­
dían los unos á los otros, el individuo importa- 
)a muy poco; es cierto que la multiplicidad de 
las prisiones hacía que no se distinguiese de 
personas: que solo el cadalso alcanzaba á po­
nerlas en evidencia', y  que el español no habia 
sido del número de los privilegiados; pero á 
pesar de estas consideraciones, parece que lo 
que debia conmover el corazon de Riouffe, en 
avor de su compañero de desdichas, y  io que 

le coQmoviú, en efecto, fué el que sufriese por 
la causa de la Gironda, y  siendo esto así, y 
uniendo á este título el de extranjero, era na­
tural que nos dijese de dónde habia venido, y 
cómo se habia_ alistado bajo de una bandera 
que no era la suya.

Por otra parte, aquel hombre no pertenecía 
al común de los hombres: habia tenido su mo­
mento de triunfo, habia osado desafiar á Ro- 
líespierre y  arrojar al rostro del altivo tribu­
no algunas palabras enérgicas, que ha reco- 
!̂ ido y  conservado la historia.

Parece, pues, que Riouffe, al recobrar su 
libertad y al escribir sus memorias, hubiera 
debido consagrar un recuerdo á estos hechos: 
pero tal vez tenia que guardar algunas consi­
deraciones háciá los vencedores, y el español 

esta época se habia declarado en guerra 
abierta contra ellos. ¡Es tan natural que sea­
mos prudentes al salir de una prisión!

Pero ¿quién era ese español que el encono 
de la montaña habia confundido con los giron­
dinos, sepultándole en los mismos calabozos?

Era Marchena, á quien sus compatriotas lla­
man todavía el abate Marchena, era uno de 
esos generosos locos, que las grandes causas 
atraen muchas veces al foco de su luz, no ad­
mitiéndolos, sin embargo, entre sus adeptos, 
sino llevan en tributo, juntaménte coa im ge­
nio brillante, un aumento de popularidad que 
asegure su triunfo.

Bajo un punto de vista más elevado, consi­
derábase á Marchena como á una de esas po­
bres almas á quienes dominaban entónces en 
España, como en todas part’S. las ideas Volte­
rianas y  las máximas políticas de Rousseau, 
para precipitarlas en un abismo sin fondo, en 
el cual luchaban y  gemían, sin poder nunca 
jamás volver á subir á la superficie.

La vida de Marchena, en efecto, nos hará 
asistir ¿  uno de esos combates largos y  dolo­
rosos que no tienen por término ni la victoria 
ni el descansó.

Y  no obstante, ¿quién creerá que este vol­
teriano del país de Santa Teresa era un poe­
ta, un verdadero poeta, que si hubiese visto la 
luz UQ siglo ántes hubiera ocupado un lugar 
distinguido en la literatura española?

Nada se sabía acerca de Marchena mas 
que lo que nos revela nuestra propia historia y  
acabamos de ver por el testimonio de un. con­
temporáneo suyo, que sin embargo le tiene en 
mucha estima el escaso'lugar que ocupa en 
ella.

Tocaba de justicia á la España decirnos 
algo más sobre este extraño personaje, y  en 
efecto, tenemos á la vista un artículo muy in­
teresante, que arroja una nueva luz sobre tan 
aventurera existencia.

Esta noticia la debemos i  uno de nuestros 
amigos, á Don Gaspar Bono Serrano, capellan 
de Honor de S. M. la Reina Doña Isabel II, y 
que es también, como he 'demostrado en otra 
ocasion, un eminente poeta.

Para tener su verdadero colorido, la vida 
de Marchena necesitaba un biógrafo cristiano.

Yo seguiré, pues, en este relato, á D'on 
Gaspar Bono Serrano, comentándole algunas 
veces, pues soy demasiado de su opinion para 
no tener el derecho de refutarle cuando lo juz­
gue oportuno, añadiendo á sus noticias los de­
talles que yo mismo he recogido, y  no hacien­
do, en general, mas que compendiar ó tradu­
cir 6u artículo.

Nació José Marchena el 18 de Noviembre 
de 1768, en esa risueña ciudad de Utrera, que 
yo  he llamado ciudad de los Labradores, y 
hubiera podido esperarse de él un Teócrito ó 
un Melendez, más bien que un fogoso aliado 
de la revolución francesa, pues era hijo de 
don Antonio y  de doña Josefa Ruiz y  Cueto, 
los cuales se esmeraron en darle una educación 
perfectamente cristiana, destinándole, confor­
me á sus piadosos deseos, al estado eclesiásti­

co. Por lo tanto, en su primera juventud re­
cibió la tonsura y  las órdenes menores, y esto 
explica el título de abate con el cual es cono-' 
cido.

E l celoso Bono Serrano, no queriendo de 
ningún modo que hubiese un desertor más en 
las filas de la milicia eclesiástica de España, 
se dedicó con generoso ardor y  afan prolijo á 
inquirir los verdaderos derechos que habia te­
nido Marchena á este titulo de abate.

La fortuna coronó sus esfuerzos, y  pudo al 
fin hallar á un primo suyo, venerable anciano 
de ochenta años.

Este honrado é imparcial sobreviviente á 
una época de turbulencias, tanto en España 
como en todo el mundo, le ha asegurado que 
su primo, á quien él habia conocido muchísi­
mo, se habia negado constantemente á secun­
dar las miras piadosas de sus padres; que en 
su infancia no habia aprendido mas que un 
poco de gramática latina; que no habia queri­
do jamás que le hablasen de filosofía y  mucho 
méüos de teología, pero que en cambio habia 
hecho un estudio profundo de la lengua fran­
cesa y  de su literatura.

¡Llegó un dia en que tuvo que hacer difí­
ciles pruebras en estas materias!

Más tsrde, cuando su talento y  sus pasio­
nes Ih eubieron grangeado rivales y  enemigos, 
se encontraron gentes malévo’ as que le ca­
lumniasen, diciendo que habia sido ordenado 
de diácono. Por fortuna, existen todavía en 
Utrera algunos contemporáneos suyos, que 
niegan rotundamente este hecho.

No satisfecho aun con tales declaraciones 
el piadoso Bono Serrano, quiso que una prue­
ba material viniese á coníirmar las pruebas 
morales, y  aunque habita en Madrid, se valió 
de la amistad que le une á un canónigo de la 
catedral de Sevilla, cuyo testimonio es asimis­
mo de gran peso, para que examinase con 
sumo empeño los registros de ordenaciones del 
Arzobispado, resultando de estas diligencias 
que Marchena no habia recibido mas que las 
órdenes menores.

Podría decirse en abono de nuestro aven­
turero. que su resistencia á la voluntad de 
sus padres provenia sencillamente de falta de 
Tocacion para el estado eclesiástico, pero por 
desgracia, era otro el móvil que le impulsaba. 
Las ideas que entónces dominaban en Fran­
cia, habían adquirido infinitos prosélitos en 
España, y  aunque el aislamiento de su ciudad 
natal hubiese preservado del contagio á sus 
apacibles habitantes, el jóven Marchena cor­
rió sin duda á su encuentro, yendo á buscar­
las á Sevilla, distante solo cuatro leguas de 
Utrera, en donde debió terminar sus estu­
dios.

Contaba apénas veintiún años de edad, 
cuando estalló la vevolucion francesa. Exalta­
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da su imaginación con el ruido de este gran­
dioso acontecimiento, olvidó que la Inquisi­
ción gozaba aun de todo su omnímodo poder 
en España. Sus amigos, alarmados, le advir­
tieron secretamente de que corria un gran pe­
ligro permaneciendo en el país, y  de este nú­
mero fué el célebre Lista, qae habia sido su 
profesor en la Universidad de Sevilla.

Yo be adquirido este dato de un discípulo 
de Lista, á quien sia duda se lo habia revela­
do el mismo maestro.

Marchena, que por otra parte, no estaría 
descontento de ver un poco el mundo, no es­
peró UQ segundo aviso, j  se refugió en Gi- 
braltar. La elección de su retiro y  el nombre 
de'Lista, me tacen creer que en esta época se 
hallaba en Andalucía, de la  que tal vez nunca 
habiasalido.

Estando en Gibraltar, era libre de ir adon­
de quisiera; pero entonces, un jóven que es- 
taviese dotado de alguna imaginación, no 
veia en Europa mas que la Fraacia. El volcan 
atraiairreíistiblemente alrededor de su cráter, á 
todas las iuteligencias amantes de lo nuevo y 
ávidas de lo desconocido.

Llegado á París, desplegó Marcbeua para 
subvenir á las necesidades de la vida una ac­
tividad extraordinaria, ajena al carácter espa­
ñol, y  esta es sin duda la causa de que no .«e 
hallase bien en su país.

Hablaba y escribía el francés con suma 
facilidad, circunstancia muy favorable para 
qu2 pudiese arbitrarse m.tiy en breve mil re­
cursos.

Parece que Marat fué el primero que le 
brindó con su anistad y sus servicios, cosa 
que á la 'verdad no le liace mucho honor, 
pero hay que tener en cuenta, que sobre S e r  

los españoles de suyo confiados, Marchena era 
muy jóven, y  Marat e.staba léjos entonces de 
parecerse al hombre repugnante que despues 
se dió á conocer con este nombre.

La revolución le habia encontrado módico 
da las caballerizas del conde de Artois, yicreo 
c[ue H la sazón ejercia aun este cargo.

El sábio encubriu el odioso tribuno futuro, 
y Marchena no vió por de pronto mas que sus 
grandes conocimientos científicos. Aceptó, 
pues, con sumo reconocimiento la proposicion 
que le hizo, de escribir en el periódico fun­
dado por él en 1789, con el título del Pnlli- 
cista Parisién, que ya  habia cambiado de 
nombre, toniando el de E l amigodél Pueblo.

Poco á poco, sin embargo, Marat se quitó 
la máscara, explanando claramente sus verda­
deras doctrinas, y Marchena se retiró de una 
sociedad que ya empezaba á inquietarle, y 
que más tarde le hubiera causado horror. ¡No 
era este el bello ideal que habia ido á buscar 
en Francia!

Para ponerse al abrigo de los odios que se

habia suscitado como| redactor del Amigo dél 
pueblo, se dirigió á los girondinos, y  halló en 
Brissot un protector más honroso. Por otra 
parte, sus ideas estaban perfectamente de 
acuerdo con las de los girondinos. Corrió por 
lo tanto su misma fortuna, y abandonó á París 
al propio tiempo que los jefes de su partido, 
si no lo hizo ántes que ellos, pues la estancia 
en la capital era tan peligrosa para él como 
para los demás.

(Se contlDuará.)

VARIEDADES.

C A N T M  D E  A M O R .

¡Doctrinarios! políticos y filósofos raciona­
listas que quereis sujetar los problemas divi­
nos á vuestro cálculo limitado y  miserable.

E L  P A D R E  M A R I A N A .

apartad; no leáis estas páginas, que no encon­
trareis en ellas el hielo de vuestros corazones 
de pedernal.

Pasad, pasad hollando con furor im plóla 
.senda que os produce controversias, en las que 
gastaij vuestros años, delirando siempre, y 
siempre enloqueciendo con las ideas tumul­
tuarias y  furiosas aberraciones que abortó una 
escuela de impías necedades y  sacrilegos er­
rores....

Pasad hoy, que al fin vendreis á nosotros 
ó serán sepultados vuestros huesos con la car­
cajada estólida que arrojareis sobre vuestros 
sueños mentidos.

[Catálicos! hijos de la fé, nobles y dignos 
hijos de la madre España, en quienes se agifa 
U Q  corazon no mancillado por las corrientes 
impías, para vosotros escribimos, para los que 
elevan á Dios su alma pura y  no le escarnecen 
con blasfemias ni imprecaciones de horror!

¡Doncellas cristianas! ¡jóvenes piadosas

que habéis levantado un altar al Señor en el 
fondo de cada uno de vuestros corazones!

¡Hijos de la infancia, capullos de rosa cu­
ya corola difunde el aroma de ln inocencia, eu 
vosotros reside la fé, y  para vosotros es tam> 
bien nuestro canto!

Oíd, queridos niños, yo os amo.
Y  quiero aproximarme á vuestra cuna para 

adormeceros con mis cantares.
Pero ántes debo revelaros y  enseñaros á 

pronunciar un nombre que no debeis olvidar 
nunca'en vuestra peregrinación, porque es el 
emblema de la felicidad, de la alegría, y  au­
gurio de un porvenir el más dichoso.

¡M aria!— ¡M aria! fuente inagotable de 
esperanza, sol siempre fijo en los horizontes de 
nuestra existencia; ¡M aria! dulce nombre 
que todos invocamos en las graudes tribula­
ciones y dolores, pues ámedida que adelanta­
mos en los siglos vemos todos los poderes hu­
manos huir como sombras y todas las civili­
zaciones anegarse, y  Maria flotar siempre 
sobretodos los nauragios, ejerciendo santa 
maternidad en nuestro espíritu, 'conduciendo 
á los pueblos que se cobijan á su so cobra salu­
dable hasta más allá del sepulcro, á la eterna 
felicidad, como que Maria es el árbol de eter­
na vida, que con sus flores perfuma de virtu­
des nuestro sér, y  con sus frutos alimenta 
nuestra alma, y  con su sombra iufiinde calora
nuestra vida.

;il/fl5’¿«.'iDulcenombre que vibra en nues­
tros oidos como los celestiales acordes del arpa 

santa!...
Autes de dormiros, al despertar, al con­

templar el cielo, la luz, la oscuridad y todas 
las bellezas de la natura, elevad vuestras 
manos al firmamento y decid con voz argen­

tina:
■ ¡M aria! \Yo te amo! Y  Maria tamblun 

os amará; y la vereis sonreír al fulgor dcl sol 
esplendoroso, y  en la carroza diáfana de la 
luna, y en toda la armonía de la creación.

¡M aria !¡yole amo! Y  lluvias de bendi­
ción descenderán sobre vuestras frentes orna­
das de áureas diademas de querubines. .

¡Infancia! emblema del candory la pureza, 
Maria es tu protectora.

¡Himnos! ¡himnos sin fin á María cántele la 
inocencia, porque el acento de la inoceucia es 
siempre grato á tu maternal corazonl

\Madre de amor\ E l náufrago te tiende 
sus brazos ateridos, y la nave empavesada te 
saluda desde léjos con una exclamación uná­
nime de alegría.

\Madre de amor! para tí las flores, para ti 
las brisas, para tí el arrullo d« las aves, las 
perlas crecidas entre las algas de los mares-

\Madre de amor\ para tí las galas, para 
tí las bellezas de la inspiración, para tí las 
creaciones del artista.
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\Madre de amor\ para tí ese cielo que 
sonríe de Tentura, ese cielo radiante de la 
tierra ibera.

Para tí el éter purísimo que difunde en esa 
concha una vitalidad seductora, un hálito 
impregnado de esencias y de bálsamos.

Para tí ese solinagnifíco, radiante, esplen­
doroso.... ese sol, liermoso reñejo de la luz de 
tu divino rostro,

Para tí esa luna, pendiente sobre el firma­
mento como la lámpara de tus altares; para tí 
esas estrellas fulgurantes como diamantes 
sembrados en el manto de tu majestad.

\Maria\ ¡Bendita seas!
¡Bendital ¡Bendita! ¡Bendita! 

repite el hombre poseído de entu­
siasmo con tus hechizos.

¡Bendita .=;eas! exclaman férvi­
damente todos tus hijos en los 
himnos que te cantan.

[Bendita seas! g-orgeanlas aves 
de la mañana que anidan cerca de 
tí, sin hacer caso de la alborada, 
cuyas alas de nácar esparcen ro­
cíos adiamantados, que semejan 
lluvias de plata!

¡Bendita seas! dice el navegan­
te cuando al través de la densa 
nube que fijan los horizontes del 
Occéano descubre la veleta del san­
tuario en que te sientas.

¡Bendita seas! exclama el hom­
bre salvado por ti de las aficiones 
terrenas.

¡Benditaseas! la garza de amor, 
cuyos labios, nunca manchados de 
liiel expiden eternamente una ri- 
íia más dulce que las auras que los 
l)e«an.

¡Bendita seas! fuente de saluda­
ble alegría, de indefinida ventura, 
cuyas aguas siempre templaron la 
sed del que las buscaba.

¡Bendita seasi dicen las flores, 
enviándote sus esencias con sus ca­
ricias, engalanando tu frente con 
sus variados colores, y  ornando de 
elegancia tus altares!

iBendita seas! repiten los mares oprimidos 
por el Eolo que levanta rugientes borrascas, 
y  te piden con sus gemidos tienda.s sobre ellos 
tu manto de paz, iris de bonanza que serena 
los combates de su hondo seno y convierte la 
crespa superficie en un lago argentado!

¡Bendita seas! repiten después acaricián­
dote con sus acules ondas, enviándote sus au­
ras templadas y  presentando en tus playas 
las conchas, las perlas, los corales y los pre­
ciosos pólipos que vejetan en sus pensiles!

¡Bendita! ¡Bendita! ¡Bendita! exclama la 
voz dft la creación inmensa; y  plantas, y flores.

y  aguas, y  aves, y  cieloy tierra dicen en eter­
na é infinita canción: ¡Bendita! ¡bendita! ¡ben­
dita!

Y  este humilde hijo tuyo, Señora, apro­
vecha estaspáginas dedicadas átu  cariño, para 
decirte;

¡Bendita seas, madre de mi amor!

A n t o k io  R ib a  t  A g u il e r a .

T i\ A  C A L L E  D E  J E I U 'S A L E N .

PL E G A K IA  ESPAÑ O LA .

(IiDilncion niicnial.)
[MADRE MIA B E  MI A H I A l

Hay una nación cuyas glorias son tantas 
como las arenas de sus mares, como las flores 
de sus campos, como las estrellas de su cielo.

Hay una nación dos veces saatificada por 
las plantas de María, cien veces coronada por 
los triunfos de su fé, mil veces favorecida como 
hija predilecta del Catolicismo.

Esa naciones la España....

La España va á enseñar á sus hijos ej 
cántico de sus esperanzas, ¡a plegaria de sus 
necesidades, el himno de sus aclamaciones y 
el poema de sus glorias.

Oíd, mares, que en revueltos torbellinos 
bramais con ruido de consternación....

Oíd, aquilones y  huracanes, que hacéis 
hablar á los bosques y  á las selvas el lenguaje 
de los horrores....

Oíd, truenos, que lleváis á desconocidos 
firmamentos el eco de vuestros estampidos....

Oíd, cielos, que en eternas armonías re­
sonáis....

Oíd, pueblos y naciones, y ...  aprended.
Este es el cántico de alaban­

zas que un pueblo de héroes consa­
gra á Maria Inmaculada.

Este es el himno de las gran­
dezas de la Madre y de los amores 
de sus hijos.

Esta es la plegaria popular de 
la primitiva fé española.

Oíd... oid...
La España dobla su rodilla so­

bre el césped de sus campos, cruza 
los brazoá sobre el pecho, levanta 
á los cielos su mirada, y  descu­
briendo con su fé el tvono de María 
Inmaculada, dijo con voz que nin­
gún pueblo podrá imitar:

¡Madre mia de mi alma!!! Y  
por sus mejillas se deslizó una lá­
grima que Dios santificó con su 
aliento, porque era lágrima que 
hizo brotar del corazou el fuej,*o 
de los amores.

Y  se levantó sobre sus piés, y 
ciñendo sus sienes con la diadema 
del Gatoliciímo. gritó con grito de 

. entusiasmo:
Este es el himno de las gran­

dezas de mi Madre y  de los amores 
de mis hijos.

Esta será la plegaria popular 
de la primitiva fé española.

¡Madre de mi alma!! Voz 
de la luz que luces enciende en el 
firmamento, palabra de suavidad 

que embalsama el ambiente con su aroma, 
armonía misteriosa que el huracan apacigua, 
que los mares calma, que hace enmudecer al 
trueno y  que á los rayos encadena.

¡Madre raía de mi alma!!! Voz de amor- 
que amores engendra, palabra de dulzura que 
ambrosía de.stila, melodía celestial que en 
coros de ángeles convierte las orgias de los 
pecadores.

¡Madre mia de mi alma!!! Si esta pa­
labra cae en la tierra, dulcificará las aguas 
de los mares, y  flores y frutos brotarán las pie­
dras vivas.
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¡Madre mía de mi alma!!! Si esa palabra 
sube á los cielos, el iris la escribirá con suy 
colores, la estrellas con su luz y  los soles con 
sus lumbres.

¡Madre mia de mi alma!!! Si esa palabra 
cae en la tierra, la vereis matizada en las flo­
res y  bordada en las corrientes de los ríos.

Y  la repetirán las aves con sus gorgeos y 
las brisas con sus murmullos.

¡Madre mia de mi alma!!! Si esa palabra 
sube á los cielos, los cielos enmudecerán al 
escuchar los encantos de tanta melodía.

¡Madre mia de mi alma!!! Esa palabra es 
más expresiva que el elogio en boca de la elo­
cuencia, es más armoniosa que los ecos de la 
poesía, es más entusiasta que un himno, es 
más sublime que una epopeya; esa palabra es 
más tierna que todas las plegarias.

¡Madre mia de mi alma!!! Esapalabra es 
la vida que en trasportes se dilata, es el co­
razón que en suspiros se deshace, es el alma 
que de amores desfallece, es la mente que en 
deliquios se extasía.

¡Madrf mia de mi alma!!! Esa palabra es 
el amor de María, que trasforma al hombre en 
ángel; esa palabra es la gi-acia de Dios, obran­
do en el corazon de la criatura.

¡Oíd, hijos míos, españoles, oíd!!!
Cantad como yo canté, llorad como yo lloré.
¡Madre mia de mi alma!!! Y  vuestra voz 

será el lenguaje de los ángeles, y vuestro 
llanto será el llanto de los soles; llanto de res­
plandores que inflaman, lenguaje de amores 
que santifican.

¡Madre mia de mi ahnaH! Llevad al mun­
do esa palabra, y  el mundo os contemplará 
como la más ilustre de las razas.

¡Madre mia de mi alma!!! Llevad á los 
mares esa palabra, y  esa palabra os conduci­
rá per rutas desconocidas para haceros señores 
de nuevos mares y de nuevos mundos.

¡Madre mia.dealma!!! Llevad á los cie­
los esa palabra, y  los cielos os abrirán sus 
puertas, y los  querubines se preguntarán...

¿Qué almas tan privilegiadas son esas que 
llaman Madre á la que nosotros llamamos 
Reina?

Decid, decid, hijos míos \Madrt mia- de 
mi ahna^W cuando el cielo niegue el rocío á 
vuestros campos, cuando el hálito déla  muer­
te emponzoñe vuestro suelo, y  el cielo se des­
hará en lluvias de fecundidad, y  el soplo de 
Dios purificará el ambiente.

Decid, decid, ¡Madre mia de mi almaW 
y  ángeles os dará Dios que á vuestros padres 
asistan en su ancianidad, que á vuestras ma­
dres acompañen en sus desvelos, que vistan á 
vuestros hijos la túnica de la pureza, que ve­
len el sueño y  los juegos de vuestros niños.

Decid, decid, hijos mios, \Madre mia de 
mialmaW. y á  los horrores de las guerras

sucederán las delicias de lá paz, y  lo que fué 
plegaria tn  la aflicción sea también el himno 
de vuestros triunfos.

{Madre mia de mialmaU! gritó Pelayo 
en Covadonga; y á su voz se levantaron los 
Inontes y  sepultaron las huestes de la media 
luna.

\Madre mia de mi almaVA gritaron el Cid 
y  Fernando; y  las vírgenes del Turia y  del 
Guadalquivir rompieron sus cadenas de es­
clavas y  volvieron á ceñir sus diademas de 
reinas.

¡Madre mia de mi alma!!! gritó Colon en 
los últimos momentos de su esperanza ; y 
lus mares se abrieron y brotaron nuevos 
mundoía.

¡Madre mia de. mi alma!!! se oyó en 
Otumba, en Lepante y  en Bailén; y  el coloso 
délas selvas, y el coloso de los mares, y  el 
coloso de los pueblos, fué siempre derrotado, 
más que por el filo de la espada, por la fuer­
za de la popular plegaria española.

¡Madre mia de mi alma!!! gritó la se­
gunda Isabel al ver levantado el brazo regi­
cida; y  la acerada punta del puñal quedó em­
botada en una de aquellas lisas que decoran 
el manto de la órden consagrada á María In­
maculada.

\Madre mia de mi alma!!! gritó Pío IX  
en la catástrofe de Santa Inés; y  sale incólu­
me entre montones de escombros, y  con irra­
diaciones prodigiosas, aparece intacta aquella 
imágendeMaría, que siempre fué escudo del 
Pontífice.

\Madre mia de mi almaW. grité, hijos 
mios, en las luchas del siglo racionalista, y 
vino á la  tierra palabra de Dios, que decía: 
¡María es Inmaculada.

Hijos mios, hijos mios, vosotros, los 
fuertes como el bronce, vosotros, los bijos del 
hijo del trueno, vosotros, los de !a fé ciega, 
los de la piedad entusiasta, los del amor ar­
diente, llorad, llorad cuando digáis á María... 
\Madre mia de mi alrna\\\

Que las lágrimas que derrameis no serán 
el llanto de los débiles, serán el entusiasmo de 
los héroes.

Tomad, hijos mios, tomad; esa palabra es 
vuestra herencia, en esa palabra está el secre­
to de vuestro poder y  de vuestra ventura.

¡Que mi palabra se grabe en vuestras al­
mas!...

Pronunciadla en vuestros dolores, pronun­
ciadla en vuestras alegrías, y bálsamo será 
para vuestros dolores, y  dilataciones recibirá 
el corazon para nuevas alegrías.

\Madre mia de mi alma\!\ pronuncien el 
monarca y  el vasallo, el pobre y  el rico, el 
niño y  el anciano.

\Madremia de mi almaVA sea vuestro 
himno de guerra.

¡Madre mia de mi alma\\\ sea vuestra 
himno de paz.

Dijo... y  con la punta de su lanza y  con el 
fuego de su fé escribió en el corazon de todos 
BUS hijos

¡MADRE MIA DE MI ALMA!

A n t o n i o  R i b a  y  A o u i t E i t A .

LTSIA V IS IT A  A  L A  TR A P A .

I la c  e s l  d o m u i D e i; i e a l i  q n i in - .
I r a n í  I s  e o m .

: . . .Y  tiré de la campanilla del convento.
En tanto que miraba la puertecilla de color oscu­

ro que separa para siempre del m undo aquel puña­
do de hom bres desengañados, se abrió lentamente 
el ventanillo, se vió pasar una sombra á través de 
la rejilla: en seguida fuim os reconocidos.

 ^Podéispasar, señores, nos d ijoellierm anogu ar-,

dian. -
Y  resonando ann en las misteriosas profundida­

des de la antigua abadin los xiltimos ecos de la cam­
panilla, pasamos los umbrales de la santa casa, y ess 
indefinible malestar que todo el m undo siente en 
presencia de lo desconocido, se Iiabia apoderado ya 
de nosotros. ¿Qué íbamos á ver en aquel retiro, que 
liabia detrás de aquellos m uros, cuyo secreto se nos 
iba á revelar de un mom ento á otro?

E l novicio del hábito pardo nos enseñó en primer 
lugar el patio en que acabábamos de penetrar, y nos 
preguntó sonriendo qué era lo que deseábamos ver.

— Todo, respondió nuestro guia.
Principiamos por lá  capilla, que es sumamente 

pobre, sin más muebles que \inos bancos de encina, 
en que está marcada la huella de la oracion por las 
rodillas de los m onjes. Los oficios se celebran dia 
y noche con gran frecuencia. En la sacristía se guar­
dan los pobres ornamentos sacerdotales de los padres 
que dicen la misa. A lgunos, no pocos trapenses, son 
sacerdotes, y  se les da el nombro de padres: los de­
más son regulares, y se llaman hermanos. L os pri­
m eros llevan liábitos blancos con  capucha negra, los 
segundos visten de sayal. El Padre estuvo m uy ama­
ble enseñándonos el relicario de la capilla; algunas 
OQurrencias de nuestros compañeros de viaje le h i­
cieron reir extraordinariamente. V im os también el 
báculo y  la mitra del Padre Abad (tiene la dignidad 
mitrada investida por Roma), solo que el báculo es 
de madera sin tallado alguno, y  la mitra de lienno 
blanco bordado de lana amarilla.

E l Padre Abad usa también el anillo obispal y  ia 
cru7. pastoral, una simple cruz de madera com o el 
báculo, suspendida de un  cordon morado. Esto dice 
por si solo que no se ha fundado la órden para ali­
mentar vanidades mundanas en el corazon de sus 
dignatarios. Todas las prerogativas del Padre Abad 

■ se reducen al elevado puesto que ocupa al frente de 
la mesa en el refectorio cuando come, y  á la cabeza 
del dormitorio cuando duerme.

Despues del Abad, viene inmediatamente el Prior, 
que lo m ism o puede ser sacerdote que hermano. El 
uno es alto y  seco, el otro pequeño y  regordete.

E l Padre sacristan nos dió m uy interesantes de­
talles sobre la órden del Citer, fundada en 1140, y  
restaurada en 1662 por el A bad  de Raneé, cuyo 
m agniflco retrato adorna una de las salas del con­
vento. L a regla de la órden subsiste con toda la se -
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■veridad que é l la estableció; el orden de la casa, es, 
por tanto, admirable.

No obstante, yo  hube de perder allí una de mis 
ilusiones sobre el famoso:

— ¡Hermano, morir tenemos! que ,se  dicen al en­
contrarse los trapenses. Esta es una de las m il fábu­
las que la credulidad pública propaga y  que duran 
•siglos enteros. L os m onjes están condenados al si­
lencio, excepto el Padre Abad, único que puede ha­
blar en todas partes. Los demás, cuando las necesi­
dades del servicio lo  exijan, se comunican por medio 
de pequeñas rotondas de madera, establecidas á 
cierta distancia unas de otras, por medio de las 
■cuales se cambian en voz baja algunas cortas pa­
labras. Estáabsolutam ente prohibido el elevar la voz 
en clausura, es decir, donde quiera que se ejercitan 
los actos de la vida monástica, dorm itorio, capilla, 
refectorio, etc. La extensión del claustro hace nece­
saria la construcción de esa especie de locutorios de 
qu e me he ocupado más arriba.

Entramos también en la cocina, que es grande y 
bien cuidada. D os hermanos, remangados de brazos, 
mondaban legum bres ante una enorme marmita, 
inás ^ue marmita, caldera.

Una tábliUa colgada en la pared, llama en pri­
m er lugar la atención.

Aviso á los hermanos deseri>icio.
La sopa clara lo ;primero.

Pedim os la explicación de este extraño anuncio. 
^  el cocinero nos enseñó dos sopas, una sólida y 
cargada de legum bres, que podria sostener un es- 
padiii dereclio, destinada á los vigorosos estómagos 
de los licrmunos jóvenes que cultivan el suelo; la 
otra, m ucho más caldosa, para los pobres viejos sin 
dientes, cuyo estóm ago enjuto no siente las impe­
riosas necesidades de los treinta años.

Desde la cocina, atravesando un largo corredor, 
fuim os al refectorio: una mesa larga y  estrecha, con 
bancos á los lados, constituia todo el ajuar. Cada re­
ligioso tiene un tosco cubierto de abeto, una horte­
ra i>ara la sopa y  otra para las legum bres, una ser­
villeta de lienzo crudo. una taza de loza ordinaria 
para beber la sidra m ezclada con agua, de cuya be­
bida se jes  sirve un jarro para cada dos.

Cada hermano tiene marcado un sitio con una pe­
queña tablilla, en que está escrito su nombre. Los 
tre.s dignatarios del convento. Abad, Prior y  V ice- 
Prior, se sientan en un peq\ieño estrado bastante 
m ás alto que la m esa común, y  su cubierto es de boj 
tn  lugar de abeto. Durante la comida, hay lectura de 
libros santos en voz alta.

Cuando un liermano llega tarde, se dirige con los 
brazos cruzados delante del Abad, que á veces le 
■obliga á pennanecer largo tiempo en pié com o ca.?- 
tigo de su negligencia: cuando le parece que e.stá 
bastante castigado, le mandasentar con un  ademan. 
Cuando el Padre Abad no llega á la hora, viene tam­
bién á colocarse delante del Prior, su inferior gcr.'ir- 
qu ico, y  sufre hum ildem ente la postura con que 
éste ju zg a  conveniente castigarle.

Kn la despensa, pequeña pieza situada al lado 
•del refectorio, se ocupa un hermano en cortar y pe­
sar el pan de cada uno, media libra cada comida. 
Tam bién en esto hay privilegio para los ancianos: 
a l que lo pide se le da el i)eso eabnl de pan sin cor­

teza.
l í l  alimento de los trapsnses es de vigilia, con 

¡absoluta exclusión de otro alguno: ni el pescado si- 
•quiera puede formar parte de sus comidas, que se 
«om poncn  de legum bres cocidas conagu ay  sin man­

teca. Los dias de gran ftesta. se permiten el lu jo de  ̂
arroz con leche «iñ  azúcar.

Despues nos condujeron al jardín, que está la ­
brado por los herm anosmismos, y  al cabo del cual se 
encuentra el csmenterio. No es cierto, com o com un­
mente se dice, que cada trapense dé una azadonada 
en su  fosa todas las mañanas. Acaso haya servido 
para acreditar esta especie una disposición de la re­
gla, según la cual, lia de haber siempre una fosa 
abierta en el campo santo, triste aposento que espe­
ra un cadáver. Cuando la muerte lo cierra, la com u­
nidad abre otro inmediato.

Las horas que no están consagradas á la oracion 
ó  á la meditación, se emplean en trabajos agrícolas, 
ó en la dirección de una colonia penitenciaria de j ó ­
venes detenidos, situada á nn tiro de bala de la aba­
día. E n los inmensos jardines'del convento, los tra­
penses siembran y  recogen todo lo que consumen. El 
trabajo de los campos se hac'e en silencio: los reli­
giosos trabajan juntos, sin dirigirse jam ás la pa­
labra.

El hermano que nos conducía, y  que afortunada­
mente para él, poseía el privilegio de la palabra, 
nos decia suspirando:

— Hay aquí hermanos á quienes estoy viendo hace 
cuarenta unos, á cuyo lado como, bebo y duermo, 
sin conocer siquiera el metal de su  voz.

Nuestra vi.sita terminó con una colaci que nos 
ofreció el Prior eu la celda del Obispo.

Los cubiertos eran de plata; nos dieron vino 
añejo, quü.so excelente, fabricado enla misma abadía, 
y  friita.s que nos parecieron deliciosas.

L os  religiosos que pudieron hablar con nosotros, 
eran todos personas de m uy distinguida educación, 
y  que pareuiun contentos y satisfechos.

Y  no obstante, cuando salimos del hospitalario 
asilo de Nuestra Señora de la Trapa, el sol nos pare­
ció más radiante, m ás tibia la atmósfera, más fácil 
la vida. En el momento eu que nuestro coche daba 
la vuelta al estanque que linda con la selva lioy ta­
lada, por la cual se vuelve al aleg.'e pueblo de M or- 
laque, vimos pasar dos hermanos con  la cabe/.a 
baja, el azadón bajo el brazo izquierdo, ocultas las 
manos en los anclios p liegues de sus mangas. Ca­
minaban y  rezaban al mismo tiempo, y  á algunos pa­
sos de nosotros, un padre con  su liábito blanco guar­
daba unoB carneros, meditando, inm óvil com o una 
roca.

Y  y o  seguí m i camino, llevando conm igo un sen­
timiento profundo de respeto hácia esa religión que 
inspira á los hombres el heroico ascetismo de los 
primeros siglos cristianos.

M a b o u s .

SECCION R EC R EATIVA.

LAS ÁNIMAS
rOR

.DON C.4RL03 FRONTAURA.
(ContinuaciOD.)

Jaaa escribió á Teresa y á su padre cTos 
cartas que rebosaban alegría y esperanza, y 
que exprcsabau toda la gratitud qu-í debia al 
Todopoderoso el valiente soldado, que despiieá 
de seis aüoá de servir en el ejército, expuesto 
á todos lo j peligro .5 de la vida militar, y  vien­
do de coutíQuo la muerte junto á él, podía go­

zar el inefable placer de volver sano y  salvo al 
suelo que le viú nacer, con el corazou tan puro 
y  bueno como cuando salió de la aldea, y  con 
la halagüeña esperanza de hallar una mujer, 
un ángel, con quien compartir los placeres y  
las penas de la vida, y  todo esto, despues de 
la satisfacción de haber cumplido con su de­
ber y  de hab.?r logrado la consideración de 
cuantos habían tenido ocasion de conocer sns 
nobilisimas prendas.

Juan, que tan folíz podiaser y tanto lo me­
recía, no gozaba, sin embargo, felicidad com­
pleta. Sabia el secreto de su compañero, de 
su hermano Andrés, sabia que éste le odiaba 
de muerte, que no se creia satisfecho sino con 
su desaparición del mundo, y esta idea le ape­
naba y  le angustiaba el corazon, b o  porque 
temiera el odio de Andrés, sino porque este 
odio era para él como la ingratitud de un hijo 
para con su padre, porque era señal infalible 
de que el corazon de Andrés estaba completa­
mente cerrado á todo sentimiento noble y  ge­
neroso, y  que en él reinaban despóticamente 
todas las malas pasiones, porque .Tuan amaba 
á Andrés, como el padre ama al hijo ingrato 
que contra él se vuelve, y  porque era Juan 
una de esas naturalezas generosas, muy ra­
ras en el mundo, que sufren con la pena del 
prójimo y con la alegría y  el amor del próji­
mo se regocijan como con sus propios pla­
ceres.

Libróse bien Juan de leerle la carta que 
escribió á Teresa, anunciándole el fin de la 
campaña y  del tiempo de su empeño, porque 
como sabia que Andrés sufría con su alegría, 
pareciale uaa buena acción evitarle las penas 
que pudiera, ya que no acertaba é librarle de 
la horrible pena á que se ve condenado el en - 
vidioso, como el que está bajo la tremenda 
presión de im mal pensamiento.

Pero no dejó de proponerle volver juntos 
al lugar de sa nacimiento , á lo que accedió 
Andrés, no sin aconsejar ántes á su amigo 
que, puesto que sus jefes le proponían colo­
caciones ventajosas en la corte, y  que se le 
ofrecía ancha y  cómoda vida, prefiriese esta 
halagüeña posícion á la vida monóío;:a, oscura 
y pobre de la aldea.

En este consejo de Andrés vió Juan el deseo 
que éste tenia de alejarle de Teresa y  de se­
pararse de él.

— Quizá, se dijo Andrés, la voz de la con­
ciencia le dice que será un horribíe imperdo- 
na1)le crimen atentar á mi vida, y  quiere evi­
tar la ocasion.

— No, Andrés, le dijo: juntos bemos crecido 
en nuestro bendecido pueblo, juntos salimos 
de él hace seis años para cumplir con el deber 
que tiene todo ciudadano de .servir á su país; 
juntos hemos corrido todos los peligros de la 
vida militar, y  juntos hemos de volver allí

Ayuntamiento de Madrid



120 EL MUSEO CATÓLICO.

donde nos esperan nuestros vecinos, nuestros 
amigos, que se honrarán tanto, sabiendo que 
los hemos representado en la defensa de la pa­
tria tan cumplida y  valerosamente. Pero si tú 
no quieres volver, si te place probar fortuna 
en la córte, libre eres, .querido Andrés, y  no 
seré yo quien contraríe tu inclinación.

—^Yo no, contestó Andrés; sea como tú 
quieras.

En el semblante de Andrés advirtió Juan 
una siniestra sombra.

VIII.

Una tarde, á tiempo que sonaba ei toquede 
ánimas, Juan y  Andrés se ponian en camino, 
con dirección ásu  aldea.

— A esta misma hora, dijo Juan, salimos 
hace seis años del mismo sitio adonde volvemos 
ahora, á esta misma hora te encontraron, po­
bre amigo üiio, sofocado bajo los cadáveres de 
nuestros liermanos de armas.... Recemos, An­
drés. recemos por ellos y  por sus pobres des­
consoladas familias, que llevarán eternamente 
luto en el corazon, y  .demos, pties, gracias á 
Dios porque te salvó milagrosamente de la 
muerte, y  porque ros ha permitido volver á 
nuestra casa, que tantas veces hemos creído no 
ver más.

( S e  c o m i n u a r á . )

SECCION POETICA.

EL OCASO.

jQaé tranquilo yace el viento 
cuando declina la tarde]
¡Qué rojas están las nubes! 
¡qué verdea están lo« arboléis!

E l sol se esconde á lo  lejos 
entre espléndidos celajes, 
com o bajel que se pierde 
en la extensión de los mares. 
Apenas traspone el cielo 
ya no le cantan las aves; 
las aves, com o los hombres, 
saludan al sol que nace. 
Horas de grata esperanza 
para el venturoso amante; 
horas de dulce tristeza 
en que el alma se complace, 
rodeadas do misterio, 
desposeídas de afanes, 
tan bellas com o sentidas, 
com o sentidas, fugaces.
En el sereno lioi-izonte 
empiezan á destacarse 
estrellas desvanecidas 
com o lluvia de diamantes; 
Loras en que el pensamiento 
emprende el vuelo del ángel, 
y  son realidad los sueños 
y  sueños las realidades. 
Cuando en el alma tranquila 
ninguna duda combate.
¡qué dulce será la muerte 
al declinar de la tarde!

JOSK F e RMAKDCZ BIlE5I0^■.

MISCELÁNEA.

El cólera lia .dejado huérfanos en Aibano á ciento 
veinte niños de ambos sexos, que lian sido recogidos 
en un hospicio, organizado recientemente por su 
Em inencia el Cardenal Sacconi, digno sucesor de 
Mgr. Altieri.

Varios periódicos han solicitado que se facilite á 
los señores curas párrocos el uso de la correspon­
dencia oflcial en todos aquellos casos en que tienen 
que com unicar á las administraciones de Hacienda, 
a los  gobernadores y  á las demás autoridades todas 
las noticias que se íes pidan, pues les es sumamen­
te gravoso e f  franqueo que tienen que abonar por 
este concepto.

L os  agentes de la autoridad, en Badajoz, han pre­
so al saeristan mayor de la catedral, contra quien 
recaen vehementes sospechas de haber intentado ro­

bar la caja del cabildo, practicando una escavácion; 
desde el cuarto en qiie habitaba.

L os vigilantes se apercibieron, de cierto ruido 
sospechoso, y practicando un escrupuloso reconoci­
miento, hallaron la escavacion debajo de un  ar­
mario.

Dicen de Viena que han llegado alli dos dignata­
rios de Roma, para entrar en negociaciones con el 
gobierno sobre la cuestión .del Concordato, y para 
examinar el estado do los conventos y  de la propie­
dad eclesiástica en Austn"a.

La orden de los dom inicos, que habia'dc.sapai'c- 
cido de Inglaterra desde el tiempo de K¿irique VIII, 
va á  establecerse dentro de pocos dias do un modo 
permanente en Lóndre.^. donde en otros tiem pos te­
nia un convento .tan importante, que después de 
trescientos aiíos, el ¡jarrio donde estaba situado lle­
va todavía su nombre.

El convento principal lo tendrán en Haverstock- 
Hill. cuyo ediücio no está todavía terminudo, nece­
sitándose aun dos ó tres años para concluir la igle­
sia, que podrá contener do siete á ocho mil personas. 
Entretanto, los frailes celebrarán el Sant-o .sacrillcio 
de la misa en la bibluteca, convertida provisional­
mente en capilla.

/El cuadro de .San Pedro, de Tíciano, (jue se ha 
quemado en el incendio de una capilla de una de las 
iglesias de Viena, no será reemplazado por ningún 
otro, sino por una inscripción conm em orativa que 
se pondrá en el sitio que ocupó.

L os ti'abajos de restauración de la gran cúpula 
de Jerusalen, que tan vivamente interesan al m un­
do cristiano, avanzan rápidamente. Se espera que la 
iglesia del Santo Sepulcro esté reedifleada por com ­
p e t o  para las ttestas de Pascua del año próximo 
de 1868.

Se anuncia en los círculos diplom áticos de Viena. 
que la reina María de Hannóver se lia convertido al 
catolicismo.

Siguese creyendo en Koma que el cardenal An- 
tonelü será noml^rado camarlengo de la iglesia, pero 
seguirá desempeñando el cargo de secretario de Es­
tado.

Bi este nombramiento se verifica, será m uy bien 
acogido, pues durante el cónclave, todos los asuntos 
espirituale.í y temporales de Koma van á cargo del 
cardenal camarlengo; de suerte, que se requiere 
para ello un cardenal que esté al corriente de estos 
asuntos.

Adem ás, el nombramiento del cardenal indica 
que el Papa tiene secretos que confiarle para cuando 
esté vacante la tíede. Estos secretos serán tal vez 
algunos breves ó bulas para derogar las constitucio­
nes ordinarias del cónclave, en el caso en que la re­
volución intentase perturbarlo.

P U B L I C A C IO N  DE E X T R A O R D I N A R I O  LUJO .

MARÍA MAGDALENA
NOVELA BÍBLICA Oai& IN AL

P O R

ANTONIO DE PADUA.
CON ÜN PRÓLOGO

DKL

ILMO. SR . DR. D. JOSÉ PULIDO Y  ESPINOSA.

B A SE S D E  L A  PUBLICACION. 
María Magdalena se publicará por entregas de 8  grandes páginas, de papel superior. 
A  cada cuatro entregas a&ompañai‘á una lám ina m agnífica. 
Cada entrega  costará m edio.real en  toda España. 
Los suscritores de provincias han de pagar adelantado el im porte de doce entre­

gas, rem itiendo doce sellos de correos de los de 50 m ilésim as de escudo, o letra del 
G iro m utuo. 

UNICO PU NTO DE SUSCRICION. 
Adm inistración de MI Cascabel, H ileras, 4 , Madrid. 
E n provincias todos los corresponsales de esta empresa. 
L a  prim era en trega  próxim am ente.

EL MUSEO CATOLICO,
P E U IÓ D IC O  H E L IG IO S O  IL U S T R A D O

PUESTO BAJO L A  PROTECCION E S P l T U i L  D E  S . 8 . E L  8Ü M 0 PO O T lP IC I
Sale á luz en los dios 8, IG. 23 y último de coda mes.

Constará cada núm ero de un pliego en fólio, que 
com pono ocbo páginas á tres colum nas, ilustradas 
con  magníficos grabados, representando vistas, mo­
num entos, retratos, episodios históricos, atribu­
tos, solemnidades religiosas, y  todo, en fin, cuanto 
tenga relación con el culto católico.
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